
Tres fines de semana de nuestro calendario litúrgico del mes de febrero enfocan 
nuestra atención en las enseñanzas de Jesús en el Evangelio de Mateo, en 
el que  nos explica lo que debe esperarse de aquellos que deciden seguirle. 
Conocemos este Evangelio como: el Sermón de la Montaña (Mateo 5:1 – 7:29), 
la parte más citada de la Biblia. El sermón de Jesús inicia con mensajes de 
consuelo, las Bienaventuranzas (Mateo 5:3-12). 

Felices los que tienen alma de pobres,
porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos.
Felices los afligidos,
porque serán consolados.
Felices los pacientes,
porque recibirán la tierra en herencia.
Felices los que tienen hambre y sed de justicia,
porque serán saciados.
Felices los misericordiosos,
porque obtendrán misericordia.
Felices los que tienen el corazón puro,
porque verán a Dios.
Felices los que trabajan por la paz,
porque serán llamados hijos de Dios.
Felices los que son perseguidos 
por practicar la justicia,
porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos.
Felices ustedes, cuando sean insultados y perseguidos,
y cuando se les calumnie en toda forma a causa de mí.
Alégrense y regocíjense entonces, 
porque ustedes tendrán una gran recompensa en el cielo;
de la misma manera persiguieron a los profetas que los precedieron.
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Dios bondadoso,

Tú nos enviaste a Tu Hijo
para mostrarnos el camino
hacia ti.

Concédenos la sabiduría
para vivir sus Bienaventuranzas
de acuerdo a los dones 
que nos han sido otorgados.

Danos el valor para ser
buenos corresponsables 
del Evangelio, y
discípulos fervientes.

Y muéstranos cómo 
reconocer, que
por Su don de la Eucaristía
hay un pan,
y que nosotros somos un cuerpo;

que ya no vivimos 
para nosotros mismos,
sino en Jesucristo 
quien vive y reina contigo
y con el Espíritu Santo,
un Dios por siempre
y para siempre.

Amén



La palabra “Bienaventuranza” se refiere al estado de profunda alegría o gozo. 
Pero estas palabras son paradojas, ponen nuestras expectativas al revés. Jesús nos 
trae una nueva ley, nuevas expectativas de cómo vivir. Él lleva adelante el Reino 
de Dios. Así como escribieron los obispos de Estados Unidos en 1992 en su carta 
pastoral, “Jesús no pierde tiempo proponiendo ideales elevados pero irreales; él dice 
a sus seguidores cómo se espera que ellos vivan. Las Bienaventuranzas y el resto del 
Sermón de la Montaña, prescriben el estilo de vida de un discípulo cristiano.”

Cada una de estas “bienaventuranzas” es un enunciado acerca de un aspecto 
importante de cómo ejercitar la corresponsabilidad en nuestras vidas. Cada una 
de ellas ofrece un ideal de cómo vivir y cómo encontrar a Dios viviendo dentro 
de nosotros. Aprenda las Bienaventuranzas, memorícelas, hágalas parte de su vida 
diaria de oración, y pida al Señor la sabiduría y la fortaleza para seguir esta forma 
de vida corresponsable, un camino que sigue los pasos de Jesús.
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Tres fines de semana de 
nuestro calendario litúrgico 
del mes de febrero enfocan 

nuestra atención en las 
enseñanzas de Jesús en el 

Evangelio de Mateo, en 
el que  nos explica lo que 

debe esperarse de aquellos 
que deciden seguirle.

Febrero es un mes de transición, 
especialmente este año de 2017, en el 
que el día 28 es el escalón de entrada 
para el Miércoles de Ceniza, el 1º de 
marzo, y el inicio de la estación de 
la Cuaresma. Muchos de nosotros 
abrigamos también la esperanza de que 
la primavera se encuentre ya a la vuelta 
de la esquina. El primer catálogo de 
semillas que encontramos en el buzón 
del correo nos recuerda que debe ser 
verdad, aunque nosotros sabemos que 
aún no es tiempo de preparar el suelo 
para sembrar. Nosotros esperamos en la 
quietud de los últimos días del invierno.

¿Qué mejor tiempo que febrero, 
antes de la Cuaresma y de la llegada 
de la primavera, para establecer unos 
minutos del día para hacer alguna 
lectura y oración con las Sagradas 
Escrituras? Febrero puede ser un tiempo 
tranquilo, de paciente reflexión, para el 
corresponsable cristiano. Los salmos, 
al igual que muchos pasajes bíblicos, 
nos recuerdan los beneficios de leer 
la palabra de Dios: “Tu palabra es una 
lámpara para mis pasos, y una luz en mi 
camino” (Salmos 119:105). 

Nuestro año litúrgico nos ofrece un 
camino a la Biblia proporcionándonos 
lecturas del Leccionario para cada día. 
Nuestras lecturas del Evangelio del 
domingo, este año vienen a nosotros 
principalmente de San Mateo. En el 
mes de febrero nosotros tenemos una 
oportunidad para reflexionar sobre las 
enseñanzas de Cristo en su Sermón de 
la Montaña, con sus Bienaventuranzas, 

Nuestra Corresponsabilidad de la Palabra de Dios:  
Leer la Biblia   

llenas de esperanza. Este Evangelio es 
ideal para pasar tiempo con el Señor en 
serena meditación. 

En el Evangelio de San Mateo, Jesús 
nos da una guía para la vida cristiana. 
Si usted elige leer este gran libro de 
la Biblia, considere sólo la lectura de 
un episodio del  Evangelio cada vez 
que lo haga. Póngase usted dentro 
de la escena. Vea qué palabras hacen 
más eco en usted. Pida al Señor que le 
ayude a conocerle a través de la lectura 
del Evangelio.

Uno de los sellos del Evangelio 
de San Mateo es su énfasis sobre el 

discipulado y lo que este significa para 
seguir a Jesús. Los corresponsables 
cristianos leen este Evangelio para 
obtener una nueva visión en su jornada 
de fe; y muchos, al igual que el deseo 
de los jardineros, anhelan la semilla 
del Evangelio, especialmente el de las 
Bienaventuranzas, para ser sembrada 
en sus corazones. Encuentre algún 
tiempo de quietud. Tome usted su Biblia. 
Y use el regalo de Dios de estos días 
tranquilos de febrero para profundizar 
su conocimiento de Cristo a través de las 
Sagradas Escrituras.

En el mes de febrero nosotros tenemos una oportunidad 
para reflexionar sobre las enseñanzas de Cristo en su 
Sermón de la Montaña, con sus Bienaventuranzas,  

llenas de esperanza.



San Miguel Febres Cordero 

San Miguel Febres Cordero es 
el primer santo canonizado del 
Ecuador. Nació en 1854 en la 
ciudad de Cuenca,  localizada 
en las montañas de los Andes a 
8,000 pies de altura. Se unió a los 
Hermanos Cristianos siendo un joven 
adolescente, y durante sus primeros 
años como hermano desarrolló un 
libro de texto de gramática española, 
que fue publicado cuando tenía 
solamente 19 años de edad. El libro 
de gramática del Hermano Miguel 
se estandarizó eventualmente como 
libro de texto para todas las escuelas 
en el Ecuador. Él continuó entonces 
su trabajo sobre publicaciones 
educativas similares y llegó a ser 
reconocido internacionalmente 
como educador católico. 

El Hermano Miguel ejerció también, 
de forma extensiva, el ministerio 
en el área de educación religiosa e 
hizo el compromiso durante toda su 
vida, de preparar a los jóvenes para 
los sacramentos. Él fue un humilde 
religioso que se dedicó fervorosamente 
a la corresponsabilidad de la 
educación, tanto en la enseñanza del 
arte de la lengua española como en 
la formación religiosa de los jóvenes. 
Murió en 1910 a la edad de 56 años y 
fue canonizado por el Papa Juan Pablo 
II en 1984. 

Su fiesta es el día 9 de febrero.

SANTO DE LA  
CORRESPONSABILIDAD 

para Febrero

25 Años de la Carta Pastoral de los Obispos

Corresponsabilidad: La Respuesta  
del Discípulo

2o17

19
62

 • 
celebrating • 20175555

YEARS

of teaching stewardship

55ª Conferencia Anual Septiembre 17-20
Atlanta, Georgia

¡Regístrese Ahora y Ahorre!
Especial de Año Nuevo Sólo para Miembros 
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Corresponsabilidad: Permitir que Dios nos Lleve Más 
Allá de Nosotros Mismos

Por: Leisa Anslinger, autora y co-fundadora de Catholic Strengths and Engagement 
Community (CSEC).

¿Quiénes somos nosotros como discípulos de Jesucristo? ¿Cómo es la 
corresponsabilidad parte de la vida del discípulo? ¿Cómo guiamos a otros 
hacia esta forma de vida espiritual? Estas son las preguntas que los líderes de la 
corresponsabilidad se hacen a sí mismos constantemente. No hay una respuesta a 
estas preguntas fundamentales, por supuesto, y no hay una manera única de llevar 
adelante el rol que tenemos como líderes pastorales quienes estamos dedicados a 
la formación de personas como corresponsables. Sin embargo, nosotros sabemos 
que esta forma de vida está llena de significado y propósito, y nosotros percibimos 
el impacto que puede tener en otros en nuestra comunidad. “Los discípulos 
maduros toman una decisión firme, consciente, que transforman en acción, para 
ser seguidores de Jesucristo sin importar el costo que implique para ellos… La 
corresponsabilidad es una expresión de discipulado, con el poder para cambiar 
cómo entendemos y cómo vivimos nuestras vidas.” (Stewardship: A Disciple’s 
Response, Introducción). 

¿Cómo guiamos a la gente para vivir esta clase de discipulado? En su carta 
pastoral, Evangelii Gaudium, (La Alegría del Evangelio), el Papa Francisco señala la 
importancia de un encuentro con Cristo como punto inicial:

Sólo gracias a ese encuentro -o reencuentro- con el amor de Dios, que 
se convierte en feliz amistad, somos rescatados de nuestra conciencia 
aislada y de la auto-referencialidad. Llegamos a ser plenamente 
humanos cuando somos más que humanos, cuando le permitimos a 
Dios que nos lleve más allá de nosotros mismos para alcanzar nuestro 
ser más verdadero. Evangelii Gaudium (La alegría del Evangelio, 8).

Nosotros confiamos en que la presencia del Espíritu Santo encienda nuestros 
corazones y abra nuestras mentes como punto inicial para este encuentro con 
el amor de Dios. Como miembros del Cuerpo de Cristo, nosotros reconocemos 
también la responsabilidad que tenemos de dar testimonio del poder de la fe y del 
impacto de vivir nuestras vidas como discípulos. Yo considero que este es uno de 
los más grandes dones de la corresponsabilidad en la vida de la Iglesia: cuando 
nosotros, “permitimos a Dios que nos lleve más allá de nosotros mismos,” somos 
testigos del poder transformador de la corresponsabilidad como “una expresión de 
discipulado.” Nosotros evangelizamos. Una pregunta de reflexión para los líderes de 
la corresponsabilidad: ¿cómo damos nosotros testimonio del impacto de vivir como 
discípulos que abrazamos  la corresponsabilidad como una forma de vida?

Nosotros confiamos en que 
la presencia del Espíritu 
Santo encienda nuestros 
corazones y abra nuestras 
mentes como punto inicial 
para este encuentro con el 
amor de Dios.

¿Ha desarrollado su parroquia materiales de corresponsabilidad que podrían ser de 
ayuda para otros? ¿Su comité de corresponsabilidad ha trabajado arduamente en 
recursos por los que usted se siente orgullosa/o?

¡Por favor considere enviar aplicación para uno o más reconocimientos o “ICSC 
Parish Awards” en 2017! Las parroquias en todas las etapas del camino de la 
corresponsabilidad están invitadas y son exhortadas para aplicar. Todas las 
admisiones serán evaluadas por miembros del Comité de Corresponsabilidad 
Parroquial Educación y Servicios de ICSC. 

La fecha límite para la aplicación es el 31 de mayo. Todos los solicitantes serán contactados para el 15 de julio.

Para información adicional, lista de reconocimientos, y formas de admisión dé CLIC AQUÍ

ICSC 2017 Información de Reconocimiento a la Corresponsabilidad Parroquial

http://catholicstewardship.com/parishes/parish-stewardship-awards


Quinto Domingo del Tiempo Ordinario  
Fin de Semana del 4/5 de Febrero de 2017

En las lecturas y en el salmo de este fin de semana, el tema 
que prevalece es el tema de la luz, nosotros somos la luz 
del mundo; nuestra luz ilumina como el amanecer; nuestra 
luz brilla en la obscuridad; nuestra luz refleja generosidad 
y justicia. Los buenos corresponsables saben que ellos son 
la lámpara, y que cristo es la flama, la cual a través de ellos, 
ilumina la tierra. Ellos saben que llevan la luz de Cristo en 
sus corazones, y que la dejan brillar a través de sus palabras 
y obras. ¿Qué estamos haciendo nosotros para que la luz 
de Cristo brille sobre los hambrientos, los desamparados 
y aquellos con más necesidad de la misericordia de Dios? 
¿Cómo ejercitamos nosotros la buena corresponsabilidad de 
la luz de Cristo que arde dentro de cada uno de nosotros?

Sexto Domingo del Tiempo Ordinario  
Fin de Semana del 11/12 de Febrero de 2017

En el Evangelio de hoy, que es una parte de su Sermón de  
la Montaña, Jesús no habla de reemplazar la ley del Antiguo 
Testamento. Él va aún más allá. El exige a sus discípulos 
trabajar para ser más santos todavía que el más estricto de los 
Fariseos. Pero el trabajo no se logra sólo con seguir una “ley” 
religiosa, sino que requiere crecimiento en el amor por otros 
seres humanos. Los seguidores de Jesús saben que necesitan 
ser buenos corresponsables de los otros. ¿De qué manera 
ejercitará la buena corresponsabilidad sobre otras personas 
esta semana?

Séptimo Domingo del Tiempo Ordinario 
Fin de Semana del 18/19 de Febrero de 2017

En otro pasaje de su Sermón de la Montaña, Jesús continúa 
transformando la manera de pensar de sus discípulos 
enfocándolos  hacia una nueva perspectiva. Una de las 
lecciones para el cristiano corresponsable en el Evangelio de 
hoy, es que si nosotros tenemos la oportunidad de ayudar a 
alguien en necesidad, debemos ser generosos y dar más de 
lo que se espera de nosotros. Jesús recorrió la “milla extra” 
por nosotros. ¿Podemos nosotros ser como Jesús y “recorrer la 
milla extra” por otros?

Octavo Domingo del Tiempo Ordinario 
Fin de Semana del 25/26 de Febrero de 2017

San Pablo nos recuerda que como cristianos bautizados, que 
hemos compartido la Eucaristía los unos con los otros, somos 
“servidores de Cristo y corresponsables de los misterios 
de Dios.” No podemos definirnos a nosotros mismos por 
nuestra edad, etnia, género, estatus social, trabajo, vocación 
o aficiones. El conocimiento fundamental acerca de nosotros 
mismos debe ser como servidores y corresponsables del 
Señor y de todo lo que nos ha sido confiado. ¿Podemos 
nosotros aceptar este auto-conocimiento? ¿Lo encontramos 
confortante y alentador?

ICSC@catholicstewardship.org
(800) 352-3452
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Stewardship Council

www.catholicstewardship.com

UN MOMENTO DE CORRESPONSABILIDAD

mailto:icsc@catholicstewardship.org
www.catholicstewardship.com

